


Libros Digitales.





Fabricantes y editores ultiman los servicios de distribución de libros digitales Adobe y Microsoft compiten con sus programas gratuitos de lectura de 'e-books'





TEXTO: Alfred Comín 


Tabletas de arcilla, papiro, pergamino, papel o digital: lo importante no es el soporte, sino el contenido. Pero ¿la tecnología está al servicio de la lectura y la distribución de los libros digitales? Fabricantes y editores trabajan para que los amantes de la lectura puedan comprobarlo por sí mismos. Con motivo de la fiesta del libro que se celebra el 23 de abril, llegará un incipiente catálogo de libros electrónicos (e-books), la mayoría en inglés, algunos de ellos gratuitos. Tampoco faltarán obras en castellano. Sin embargo, el mercado de e-books -que se dio a conocer masivamente cuando medio millón de internautas se descargaron de Internet la novela Riding the bullet, del escritor de best sellers norteamericano Stephen King- experimentará su apogeo el próximo año.


La consultora Forrester Research espera que el mercado de e-books genere en los próximos cinco años el 17,5% de los beneficios de la industria editorial. El porcentaje equivale a 7.800 millones de dólares (1,4 billones de pesetas) entre distribución digital de obras impresas, libros de texto y e-books . Otra, IDC, afirma en un estudio que el mercado norteamericano de los libros electrónicos, incluidas descargas digitales e impresión bajo demanda, pasará de nueve millones de dólares en 2000 a 414 millones en 2004. La normalización de la tecnología llegará cuando se popularicen los dispositivos para leer estos libros. Una parte importante del pastel corresponderá a Adobe Systems y Microsoft, principales fabricantes del software gratuito que permite leerlos en ordenadores, portátiles y agendas de bolsillo. 








Lectores





El lector Acrobat eBook Reader, de Adobe, está disponible para Windows, Macintosh y Palm. Su versión 2.0 para Windows de 32 bits incluye un diccionario. 


Microsoft Reader 1.51 sólo funciona en Windows de 32 bits y en PocketPC (antes Windows CE). Está disponible en inglés e incluye el diccionario de Encarta. El 23 de abril también estará en castellano. 


Los formatos de archivo e-book de Microsoft (LIT) y los de Adobe (PDF) son incompatibles entre sí. En contrapartida, la tecnología de subpíxel del lector mejora los recursos gráficos de las pantallas de cristal líquido, evitando así el efecto escalera que presentan las tipografías con perfiles suaves en pantallas con poca definición. También permite modificar el tamaño: aumenta la facilidad de lectura y disminuye la fatiga visual. 








Las páginas del libro se pueden ver de una en una o a pares, y se pasan pulsando un botón, lo que simula el hojear de un libro físico. Se puede destacar una selección de texto y hacer anotaciones, buscar palabras y los contextos en los que se repiten y su significado. Las obras usan vínculos y recursos multimedia, o remiten a contenidos de web sin recurrir a otras aplicaciones. 


El Acrobat Reader reproduce con la voz el texto o una selección de palabras, pero sólo en inglés y en sistemas con Windows 2000. Esta función estará disponible en castellano próximamente. Microsoft Reader la incluirá en su próxima versión. 


Otra comodidad es disponer de las obras y almacenarlas en el disco duro. Sin embargo, los libros quedan vinculados al sistema desde el que fueron adquiridos: el almacenamiento, copia o impresión depende de la licencia de compra del editor. 








Derechos de autor 


Las plataformas de distribución han sido diseñadas para actualizar y distribuir contenidos de forma más sencilla que la tradicional, y para preservar los derechos de autores y distribuidores. La de Adobe es Content Server 2.0 , que funciona con el Acrobat eBook Reader, el cual soporta los libros en formato PDF. Su competencia se vincula a Microsoft Reader y se denomina Gestión de Derechos Digitales. Está basada en la tecnología DAS (Servidor Digital Asset) y en su labor de protección desempeña un papel importante el lenguaje XrML (Extensible Rights Markup Language) de ContentGuard, la compañía creada por Microsoft y Xerox Corporation encargada de definir en XML los derechos de licencia. 


El modelo de negocio se basa para ambos fabricantes en una comisión de los beneficios obtenidos de la venta de los libros. 





